
En muchas ocasiones vivimos desencon-
trados con nosotros mismos, con nuestros 
hermanos y hasta con el mismo Dios. Toda 
la historia de la salvación muestra un Dios 
que sale al encuentro, que nos busca e invita.
Por ello cuando decimos “encuentro”, 
hablamos de Dios. Como Padre Bueno, 
Dios siempre sale a buscarnos y también 
nos espera con los brazos abiertos. Así, 
preparó durante mucho tiempo la llegada 
del Salvador, quien nos invita a recono-
cernos y cuidarnos como hermanos. Cada 
encuentro con él transforma la vida y su 
compañía nos devuelve la paz.
El tiempo de Adviento es un tiempo de 
preparación y de espera que nos invi-
ta al Encuentro. Necesitamos dejarnos 
encontrar por Dios y sentir su ternura. 
Emprendamos este camino con esperanza 
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Queridos peregrinos, amigos y hermanos: 

      DE DICIEMBRE7

y alegría, haciendo memoria agradecida 
por todas las ocasiones donde Dios viene a 
nuestro encuentro en cada Eucaristía, en 
su Palabra y en cada pequeño hermano.
 
En cada Navidad Jesús viene a nuestro 
encuentro.
Es tiempo de Adviento, de espera y Dios 
quiere acompañarnos.
Que podamos salir a su encuentro y sentir 
su presencia en nuestra vida.
LA COMUNIDAD DE SAN CAYETANO 
 

“La Virgen concebirá y dará a luz 
un hijo a quien pondrán el nombre 
de Emanuel”, que traducido signi-
fica: «Dios con nosotros».  Mt 1, 23



Para preparar el camino 
a Jesús que sale a nuestro 
encuentro y viene, es nece-
sario recordar la invitación 
de Juan el Bautista. Esta-
mos llamados a rellenar los 
barrancos causados por la 
frialdad y la indiferencia, 
abriéndonos a los otros con 
los mismos sentimientos 
de Jesús, es decir, con ese 
cuidado fraterno que se hace 
cargo de las necesidades del 
prójimo. No se puede tener 
una relación de amor, de her-
mandad con el prójimo si hay 
“agujeros”, así como no se 
puede ir por un camino con 
muchos baches. Tenemos que 
cambiar nuestra actitud con 
una atención especial por los 
más necesitados.
Después podremos rebajar 
asperezas causadas por el 
orgullo y la soberbia. Quizás 
sin darnos cuenta no somos 
cordiales con los demás sino 
ásperos. Hay que superar 
esto haciendo gestos con-
cretos de reconciliación 
con nuestros hermanos, de 

Lecturas: Isaías 7, 10-14
Salmo 79, 2a.3b.15.19

Evangelio de nuestro Se-
ñor Jesucristo según san 
Lucas 3, 2-6. 
Dios dirigió su palabra a 
Juan, hijo de Zacarías, que 
estaba en el desierto. Este 
comenzó entonces a reco-
rrer toda la región del río 
Jordán, anunciando un bau-
tismo de conversión para el 
perdón de los pecados, como 
está escrito en el libro del 
profeta Isaías:
Una voz grita en el desierto: 
“Preparen el camino del 
Señor, allanen sus senderos. 
Los valles serán rellenados, 
las montañas y las colinas 
serán aplanadas. Serán 
enderezados los senderos 
sinuosos y nivelados los ca-
minos desparejos. Entonces, 
todos los hombres verán la 
Salvación de Dios.”
Palabra del Señor.

solicitud de perdón. No es 
fácil reconciliarse, siempre 
se piensa: ¿quién da el primer 
paso? Jesús sale a nuestro 
encuentro para ayudarnos 
a hacerlo si tenemos buena 
voluntad. La conversión es 
completa si lleva a reconocer 
humildemente nuestros erro-
res, nuestras indiferencias.
Como discípulos de Jesús 
estamos invitados a volver-
nos cercanos al hermano, 
como Juan el Bautista, y 
abrir caminos en el desierto, 
es decir, indicando horizon-
tes de esperanza incluso 
en contextos marcados por 
el fracaso, la marginación 
y la derrota. No podemos 
rendirnos ante las situacio-
nes negativas de cierre y de 
rechazo; no debemos bajar 
los brazos por la mentalidad 
del mundo, porque el centro 
de nuestra vida es Jesús.
 
Nos preguntamos:
· En nuestras familias nos ale-
gramos con el nacimiento de 
un hijo. Como cristianos Jesús 
nos nace como el Hijo que nos 
va a guiar. ¿Estamos dis-
puestos a escucharlo leyendo 
todos los días una parte del 
evangelio como forma de 
celebrar su nacimiento?
· Toda fiesta es encontrarse con 
otros. ¿Preparamos el corazón 
para poder celebrar la Navidad 
no sólo con la cena sino com-
partiendo la Palabra de Dios 
con nuestros seres queridos?
· María y José iban de puerta 
en puerta buscando lugar. 
¿Abrimos las puertas de nues-
tros corazones y de nuestras 
casas a los que en esta próxi-
ma Navidad están solos?

PREPAREN EL CAMINO  
DEL SEÑOR



¡Sólo Él, Jesús, puede realizar  
todas nuestras esperanzas!

Cada uno está llamado a dar 
a conocer a Jesús a quienes 
todavía no lo conocen. Si a 
nosotros el Señor Jesús nos 
ha cambiado la vida, y nos la 
cambia cada vez que acudi-
mos a Él, ¿cómo no sentir la 
pasión de darlo a conocer a 
todos los que conocemos en 
el trabajo, en la escuela, en el 
edificio, en el barrio, en el hos-
pital, en distintos lugares de 
reunión? Si miramos a nuestro 
alrededor, nos encontramos 
con personas que estarían 
disponibles para iniciar o 
reiniciar un camino de fe, si 
se encontrasen con cristianos 
enamorados de Jesús. ¿No 
deberíamos y no podríamos 
ser nosotros esos cristia-
nos? Les dejo esta pregunta: 
¿Estoy enamorado de Jesús? 
Y, si estoy enamorado, debo 

MEDITANDO CON FRANCISCO

La voz del Bautista grita 
también hoy en los desiertos 
de la humanidad, que son las 
mentes cerradas y los cora-
zones duros, y nos interpela 
si estamos en el buen camino, 
viviendo una vida según el 
Evangelio. Hoy, como en-
tonces, nos advierte con las 
palabras del profeta Isaías: 
«Preparen el camino del 
Señor, allanen sus senderos». 
Es una invitación a abrir el 
corazón y recibir la salvación 
que Dios ofrece incesante-
mente a toda persona, a todo 
pueblo, sin excepción, a cada 
uno de nosotros. Ninguno pue-
de decir: «Yo soy santo, yo soy 
perfecto, yo ya estoy salvado». 
No. Siempre debemos recibir 
este ofrecimiento de Dios 
porque quiere que todos nos 
salvemos por medio de Jesús.

DESPERTEMOS  
LLEGA CRISTO

¡Despertemos, llega Cristo!
¡Ven, Señor!

¡Acudamos a su encuentro!
¡Ven, Señor!

La Iglesia espera tu venida,
¡ven, Señor!

y llena de alegría canta,
¡ven, Señor!

Palabra eterna y creadora,
¡ven, Señor!

a renovar todas las cosas,
¡ven, Señor!

Pastor y Rey de nuestro pueblo,
¡ven, Señor!

a conducirnos a tu Reino,
¡ven, Señor!

darlo a conocer. Pero tene-
mos que ser valientes: bajar 
las montañas del orgullo y la 
rivalidad, llenar barrancos 
excavados por la indiferencia 
y la apatía, enderezar los 
caminos de nuestras perezas y 
de nuestros cansancios. Que la 
Virgen María, que es Madre y 
sabe cómo hacerlo, nos ayude 
a derrumbar las barreras y 
los obstáculos que impiden 
nuestro camino hacia el Señor. 
¡Sólo Él, Jesús, puede realizar 
todas nuestras esperanzas!
(Ángelus 6 diciembre 2015)

¡Sólo Él, Jesús, puede realizar  
todas nuestras esperanzas!



  

SANTUARIO SAN CAYETANO DE LINIERS 
CUZCO 150, LINIERS. CABA.     
Mail: santuario@sancayetano.or.ar  
www.sancayetano.org.ar

Seguínos

HORARIOS DEL SANTUARIO
El Santuario recibe a los peregrinos de  
· Lunes a sábados de 6:30 a 19hs.  
· Domingos de 7:30 a 19hs. 
· Feriados de 8 a 19hs.

Misas:  
· Lunes a Sábados: 7,11 y 18hs.
· Domingos: 8, 9, 10, 11 y 18hs.
· Feriados: 11 y 18hs.  
Confesiones y bendiciones: Lunes a domin-
gos de 9 a 12:30 y de 14 a 19 hs. 
La misa de 11hs. se transmite todos los días 
en vivo por Facebook         y luego se sube a 
la página web del Santuario. 
Secretaría:
· Lunes a Viernes: 8 a 19hs / Sábados de 11 a 16hs. 
       +549 11 2566 2277 (Sólo textos y llamadas 
en horario de secretaría)
Por Bautismos, Catequesis y para traer las 
cenizas de nuestros seres queridos consultar 
en Secretaría.
Podés acercar tus ofrendas de alimentos 
y de ropa en los horarios en que está  
abierto el Santuario.

Con tu ofrenda podemos seguir caminando 
en el servicio a nuestros hermanos: 
PARROQUIA SAN CAYETANO
 » Cuenta Corriente 24137/1
 » Banco Supervielle
 » Cuit 30-53780399-8
 » Cbu 0270022910000241370015
 » Alias MARCO.OESTE.ESTEPA

FM 107.1 Radio Pan y Trabajo

@sanca_liniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers @SCLiniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers

::: GESTO RELIGIOSO DEL MES :::
Te proponemos en este tiempo realizar 
una ofrenda de alimentos para los her-
manos más necesitados. Podés llevar-
los a tu capilla o parroquia, o a alguna 
persona que conozcas. 

Oración a Nuestra Señora del Pesebre
(Cardenal Eduardo Pironio)

Señora del Pesebre de Belén,
aquí estamos junto a vos, en la espera

de la noche del silencio y de la Luz.
Silencio que nos permite escuchar a Dios,

luz que ilumina nuestras vidas
y nos devuelve la alegría de vivir.

Señora del amor y de la Paz,
que esta Navidad sea el comienzo

de una nueva claridad.
Que el Amor sustituya la violencia,

y que la justicia engendre la verdadera paz.
Ayudanos a gritarle a los que odian

que Dios es Padre y nos ama;
y a los que tienen miedoy están desanimados,

que DIOS ESTÁ CON NOSOTROS
Y NOS ACOMPAÑA.

Que en esta Navidad nazca de nuevo Jesús,
para nuestra familia y para todos.

Para nuestro barrio y nuestro pueblo,
para nuestra Patria y para el mundo entero.
Así podremos anunciar también nosotros:

“NOS HA NACIDO EL SALVADOR,
QUE ES CRISTO, EL SEÑOR”. Amén.

::: ORACIÓN DEL MES :::


